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S A N  R o s e n d o  r  s a n  a l b i n o ,

S a k  C / . I ;  i  c  Astronóm icas de hoy.

» r i x : a o H E S  M i . T m m i . o G i c a s  d e a s t e s  d e  a y e r .

1 Epoca del día. Term óm etro. Barómetro.
I A  tas 7 de la mañ. 

A  las 1 de la  tard. 
A  las 11 de la  noc.

7 grad. 3 
t o  j

9 9
í8 p . 1 I . 8 
18 j  4 
28 2 1

V ien ro i y  A tm osf. j j

O . N ubes. “  '  
E. Id.
O . S. O . Entrecub.

M-
S E Ñ O R E S  D I A R I S T A S .

d o r  d t  < s r a  R e a l  A u d i e n c i a  •  q u e  d i r i e i  á  V f í ?  •  v  í e * . - y x - .  o - r  

s u  D i a r i o  n u m .  i 8 .  A u n q u e  c u  v e  U  s a t i s f a c c i ó n  d e  q u e  f u - s - n  a p r o b ? d o g  

y  a p l a u d i d o s  d e  p e r s o n a s  i n t e U g e n t e s  ,  » e  v e r i f i c ó  e n  e t  h e c h o ^ q u e l i o

~ ,'j - ■ ' '  ese sincera valuptas 
SoUrsteumque aliquxd laetis interven,e. 

o  ,  com o n osotros decimos ,  no hay en to cum pU io.

d i c h o s  v e r s o r h a b E n  / d r / p S d / s V o ’ í ’ u n  r i g i i S c l S / T / ó  " E
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especificó al pronto ta racha ; y  empezé á darme de cabezadas por descu­
brirla i  y o  sacaba mi papel; leíale; repasábale,  y  decíale : h ijo  m ío ,  par­
l o  de mi celebro ,  ¿en qué pecaste rus versos son con stan res,  natura­
les .flu idos y  medianamente so n o ro s: tu p o esía ,  sin embargo de no set 
épica ,  trág ica ,  ni ló m ic a ,  consta de já b a la  ,  costum bres ,  sentencia y  
d iíc i. n ,  com o sí fuese un poema heclío y  derecho;

Dim e iiifio ch iquito , ¡ A y  ,  papel m iol
¿O uién  te ha pegado ? N o  salgas á la caüe,
;  Dónde están tus lunares. Q ue h a y  enemigos.
Q ue no los hallo?

N o  permitió mi buen am igo tenerme confuso por mas tiempo ; y  al 
fin  roe declaró , que ia censura estrivaba en el desaire que la alabanza del 
d ifunto infería á los otros Señoaes sus compañeros. A seguro á V d s. in ­
genuamente , que mi sorpresa igualó á mi anterior confusión  ,  al consi­
derarme reptehendido por un delito que n o  pensé cometer ,  y  ver que 
por donde entendí obligar á tan respetables sugctos ,  hubiese quien im a­
ginase que los agraviaba. N i me convencí ,  ni todavía me hallo conven­
cid o  i pues aunque hago alarde de la humildad ,  co n o zco  que n o  poseo 
esta virtud en grado lieró ico} ¡mal haya el menguado am orcillo propio 
que me o  impide

Desde mis primeros años he oído decir:
Q ue no es desairar bellezas  
L i referir perfecciones. 

poco despues me enseñó la L ó gica  ,  que affrm a tio  u n iu s  non est nega- 
lio aitertus ;  y  en la realidad ,  si fuese :o contrario ,  ¡.cómo podrían elo­
giarse los individuos de las Com unidades ? Estos elogios suelen fiarse á 
una pluma ,  á una v o z  de la misma R e lig ió n ,  Cabildo ,  C oleg io  ó  A c a ­
demia ,  y  ninguno querría ecliarse la ceniza en la frente : desiertos que­
darían los pulpitos para las presentaciones fúnebres: la misma sociedad 
eterna de los Bienaventurados aparecería desairada y  mal puesta en os 
panegíricos de este ó  aquei héroe de ia R elig ió n  : ia virtud quedaría sin 
este com ún ,  lic ito  y  loable género de premio ; y  fallando esre premio, 
desm ayaría en m uchos la virtud. Farece superfiuo insisti.- en «na cosa 
tan sabida j y  solo resta salir al reparo de que el e ogin directa 6 indirec­
tamente incluyese un parangón ó  grado de comparación o d io s o ; pero 
sobre n c haber cosa mas cierra que la absoluta falca de razón para dicno 
grado ,  me habria y o  guardado m uy bien de proponerle en ei negado ca­
so de que hubiese fundam ento para ello ,  y a  por la moderación de que 
me precio, y a  per evitar escollos á los ilustrados Censores dei P erióoico, 
y  ya finalmente por o tro  poderosísim o m o tiv o  ,  que me reservo ,  y  que 
de no reservármele ,  produciría el mas eficaz convencim iento.

El Señor C asiflls  fue integro ,  sáoio ,  recto ,  ju sto  ,  un g ra n M in is­
tro ,  brazo firm e de ¡a ju s íu t a  del mayor Monarca ; la  naeion q u m era  
inexttKguib les aquellas luces  : iue im parciai é in flex ib le  ¡ he aquí sin 
faltar un ápice el estampado panegrris dei difunto ,  el mismo que le era 
apropiable ,  com o lo seria á cada qual de sus justificados com pañeros, 
á quienes algunas veces o í hablar en los m ism os ó equivalentes te rm in o a ,'

del
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dei Señor Castelis. C o n fieso  que el consabido resultante desdoro es para 
mí un objeto ,  que mientra* mas procuro atraerle con el ante-ojo de lar­
ga c r ít ic a , m enos le d iviso  ,  mas desembarazado y  vacuo se me presenta 
el interpuesto disco ,  pareciéndomé del to d o  imaginaria ,  aun la mas leve 
sombra de com paración ó  cotejo. En efecto ,  6 incuirim os en el absurdo 
de sostener ,  que no se puede ensalzar el m érito de un M inistro T o g a ­
d o  ,  ó habrá de hacerse lo ménos con  aquellas usuales v o c e s-y  sencifiaí 
frases. Si y o  hubiera dicho que habia falcado la lu z  del T ribun al 5 que la 
P rovincia había quedado en desamparo'; 6 que la Deidad de la  Ju sticia  
h a b ii dexado !a tierra ,  com o allá cantó el ^ Im on en se ,  estas proposi­
ciones ,  al m odo que otras sem ejantes, hubieran con razón  sonado mal; 
mas el sonido de k s  mias es ran puro y  can sano ,  com o la intención de 
nuien Jas produxo ; quien piense lo co n tra rio ,  se engaña ,  y  lo  manten­
dré á pu'ita de pluma.

Bascaría lo dicho para que , n o  resu ltando el menor agravio ,  se me 
absolviese de tales censuras ; pero no pienso quedarme aquí ; quiero pa­
sar adelante ,  dem ostrando ,  que n o  solo no a grav ie , sino que elogie' al­
ta ,  bien que debidamente (por incidencia y  de paso ,  com o allí corres­
pondía) i  quien 6 quienes m alam entí supone el C rítico  ,  que be agravia- 
d0  ,  ó  podido ag¡aviar ; al T rib u n al; á sug individuos en particular ; dos 
puncos en que subdivido la segunda parte de mi discurso apologéiico- 
episcolar , para que V ds. se sirvan ,  si gastasen darle á luz en su P erió­
dico i que si no cabe en un D iario ,  mas dias hay que longanizas ; y  
aquí viene de perlas la p a rrk io n ,  aunque salgan desiguales ios trozos.
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N O T IC IA S  P A R T IC U L A R E S  D E  B A R C E L O N A .

Continuación de los prem ios de let A ca d em ia  M édica. 

P R O G R A M A  T E R C E R O .

Señalar e l  método m as seguro de p reca ver ,  y  cura r las barre­
tas ,  trismus nascentium.

tsre  premio ,  que es una medalla de oro  de valor trescientos setenta 
y  cinco reales de v e lló n , se adjudicará en ia Junta publica de la Quarcsm» 
de 1795 ,  y  las M em orias han de estar en manos det Secretario de ia 
Academ ia ántes del día primero de Diciem bre de 1794.

Aunque la Academ ia cine el Program a al m étodo curativo y  preser­
vativo  de las barretas ,  porque desea que los concurrentes paren princi- 
pálmente su atención a exponer en que casos ,  y  en que circunstancús 
‘■0'*''*'tien en ello» el op io  ,  el alcanfor , ei x a b o n , los baños ,  e. a lm iz­
cle y  demás rem edios 5 sin  em bargo apreciará rodo lo  que quiera enviar- 
Sc c ,  relativo á !o's síntomas y  causas de aquella Cruel enfermedad. Su­
plica que se observe escrupulosamente ,  si la sección del frenillo de ia len­
gua ,  ó  U  dislaceracion de el con ias uñas, que practican algunas Com a-

d r .s .
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d r e s , puede causarlas, com o ha asegurado el A u to r  de la M em oria en­
viada con este epígrafe 2 (^utd nornnt homirtes ,  ntsi quantum  lumirnt 
pessuH t tendere - y  el de la recibida con éste: Observa bene ,  et s i fa ls a  
dixero m e redargue Baghvio ¡ y  también lo que puede contribuir á ex c i­
tar as la cortadura dcl cordon ombilical ,  hecha de este ,  ó  esotro m odo, 
pues que ademas de lo que se lee en los A A . sobre e s t o ,  el de la M em o­
ria remitida con este epígrafe: Pere» dum  ¡u cee ; supone que las produce 
en los perros ,  siempre que quiere cortándole* dicho cordon. P o r fin  la 
Academ ia com unicará gu stosa,  al que se lo  pidiere,  el m étodo mecánico 
de curar las barretas nacientes, mediante la compresión hecha en el puen­
te z ig o m a tico ,  y  otras parte* que ha propuesto el A u to r de ia M em oria 
enviada con  este epígrafe ; Observa bene ,  & c .  para que asegurada del 
buen e x itq  de el con  repetidas observaciones ,  pudiese darse al Facuitati- 
v o  sobredicho la g lo r ia ,  á que sena acreedor-

Solo se excluyen  de concurrir á estos premios los Socios Residentes 
en Barcelona ,  y  se encarga i  los sugetos ,  cuya Ierra sea conocida en la 
A cad em ia, que hagan copiar sus escritos de mano agena ,  encubriendo 
sus nombres segim estilo* Académ icos 5 esto e s , p niendo en ellos un 
m ote ó  divisa ,  y  también otro  igual en la cubierta de una carta cerrada, 
que contenga dentro el nombre y  paradero del A u to r  ,  y  el de la pobñ - 
c ion  en que se haya observado la epidemia ,  que se dexará en blanco en 
el discurso de la M em oria ,  re ariva áesre punto ,  bastando conocer las 
circunstancias del lugar; porque la Academ ia quiere decidir sin ¡a mas 
m ínima seña ,  que ^ueda indicar el sugeto ,  á  quien premia- L o s  Autores 
premiados no podran dar á la prensa sus M em orias sin permiso de la So­
ciedad. D ebe también prevenirse ,  que en las reflexiones con  que acom ­
pañen sus escritos ,  escusen generalidades, y  procuren ceñirse i  lo  mas 
substancial y  útil.

L a s  M em orias que se remiran para concurrir á los premios ,  se han 
de dirigir francaí de portes al D r. D . Joseph Ignacio Sanponcs ,  Secreta­
rio de la  A ca d em ia ,  y  han de esrar es'criias en español 6 en latín.

Embarcactonesaienidas ai Puerto e l dta de ayer.
D e M arsella ; Canario San Juan B au tista , Patton  Jaime P y ,C a ta la n , 

cargado de mercaderías.
D e Idem : Canario Santa Cathalina ,  Patrón Jaime M orcch ,  Cacalan, 

cargado dc mercaderías.
D e G e n o v a : Canario San A n to n io , P atrón  A n ton io  Ruscada ,  Caca­

lan ,  cargado de arróz.
D e Idem ; Canario la Virgen de los A n g e le s , P atrón  Joseph R iv a s, 

Catalan ,  cargado de arróz y  tocino.
D e M arsel a ; Pingue la C o n ce p ció n ,  Patrón Juan M iralies ,  M allor­

quín ,  cargado de habas.
D e G en ova : C anario la V irgen  del Carm en , Parrón Pablo G ro s , C a ­

talan ,  cargado de mercaderías.
H . S. Se admiten subscripciones á este D iario á dos pesetas cada 

mes para los de esta Ciudad j y nueve pesetas por tres meses para todo 
el R e in o ;  y  seis peseras cada mes para América ; to d o  franco oe portes.
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En la  Im prenta d e l D ia rio  ,  calle dc la  P alm a de S. J u sto  ,  num . }p .
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